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Primavera, 1355

Escocia

Aggie McLaren sabía desde hacía muchos años que su padre estaba loco. El hecho de que en ese momento se encontraran en camino a ver a Rowan Graham para pedirle su ayuda para encontrarle a ella un esposo era toda la prueba que cualquiera necesitaría.

Mermadak McLaren estaba muriendo. Aggie lo sabía desde hacía varias semanas. Él tenía una enfermedad de los pulmones y no mucho tiempo restante – talvez, un año cuando mucho. Aggie no había necesitado un sanador que le dijera lo que ya llevaba tiempo sospechando. Sus ataques de tos habían aumentado en frecuencia y duración. Jadeaba con cada respiración y estaba comenzando a perder peso. La muerte parecía inevitable. 

Si su padre simplemente muriera y no se preocupara en encontrarle un marido, ella talvez podría comenzar a ver un rayo de esperanza en su futuro. Pero el arrogante y egoísta hombre se negaba a morir sin dejar a alguien al mando de su clan.

Era por esto que se encontraban en este viaje desesperado. Aggie era su única hija y, siendo mujer, no podía, de acuerdo a las leyes de su clan, tomar el lugar de Jefa del Clan McLaren. Aggie no era ignorante de las tradiciones de otros clanes. Muchas mujeres eran jefas exitosas. Pero el Clan McLaren no estaba tan avanzado en sus ideas sobre las capacidades de una mujer. De acuerdo a su padre y sus hombres, solo había tres cosas para las que una mujer era Buena: saciar la lujuria de un hombre, tener sus hijos y mantener encendida la hoguera. 

Ella sabía que no era por generosidad o preocupación por el futuro de su única hija lo que motivaba a Mermadak McLaren. Era una combinación de avaricia y una mente muy retorcida.

El egoísmo de su padre, su veta malvada, no le permitirían simplemente nombrar un sucesor. No, él quería un hombre joven que pudiera moldear a su propia imagen. Quería a alguien despiadado y que no lo limitaran los estándares comunes de moralidad y decencia para que tomara las riendas. Quería a alguien que fuera tan brutal como él mismo.

Y como no confiaba en nadie dentro de su propio clan para continuar con su legado, en alguna parte de las regiones retorcidas de la mente de su padre, él había concluido que un esposo para Aggie era la única ruta que seguir.

Mientras cabalgaban a través de la cañada, ella se sentó detrás de Donnel, el primer teniente de su padre; forzada a sujetarse del apestoso hombre. Un tremor de asco recorrió su espalda. Donnel era de la misma clase que su padre – igual de vulgar y malvado.

Aggie había aprendido hace mucho a no preguntar si su vida podría ser peor, porque cuando lo hacía, algo “peor” aparecía. 

Un esposo, pensó.

Para los estándares de la sociedad, ella era un solterona, muy vieja con veintitrés años. Nadie en su sano juicio querría casarse con ella. 

Cualquier hombre que aceptara esa unión debía estar tan loco como su padre, e igual de viejo, o talvez aún más viejo. Y, con su suerte, sería igual de malvado y cruel. Aggie sabía que no tenía esperanza de encontrar un hombre decente. Los hombres decentes no existían. 

Hubo un tiempo, hace mucho, que ella era considerada bonita. Ella solía reír y cantar, cuando su padre no estaba, por supuesto. En ese momento poseía un espíritu libre, amor por la vida, amor por vivir. Esa pequeña niña inocente y despreocupada ya no existía. Había muerto diez años atrás.

Ahora Aggie era defectuosa, estaba dañada. Con su cara llena de cicatrices ya no podía ser considerada bonita. Ya no reía ni cantaba. Ya ni siquiera hablaba.

No significaba que no pudiera hablar. No, ella era completamente capaz. Pero su padre detestaba el sonido de su voz. “¡Tu voz hace que me sangren los oídos!” Solo necesitaba que se lo dijera una vez. Su sentido de supervivencia la había forzado a un estado falso de mutismo. 

Llegarían al torreón de Rowan Graham muy pronto. Si existía un Dios – por años había cuestionado Su existencia – Él abriría la tierra y permitiría que se la tragara complete. Cualquier intento de hacer entrar en razón a Mermadak sería ignorado.

Hablar, el dar voz a sus opiniones, el compartir sus pensamientos resultarían en una golpiza. Y Mermadak McLaren jamás había mostrado piedad al infligir castigos. Ella tenía las cicatrices para probarlo. No, era mejor guardar silencio. No, los golpes vendrían después, cuando se diera cuenta que ningún hombre lograría ver más allá de sus defectos o sus cicatrices. 

El último hombre al que su padre había tratado de comprometerla se había retractado cuando la vio por primera vez. Muchas veces la historia se repite y Aggie no dudaba que esta vez fuera la excepción. Ningún hombre la querría.

Talvez podría tratar de huir una vez más. Era mayor y más sabia esta vez. Se aseguraría de que Mermadak estuviera realmente inconsciente de tanto beber. Se llevaría al pequeño Ailrig – su corazón le pesaba al pensar en el dulce pequeño – con ella.  No por culpa propia que el niño había nacido siendo un bastardo. La madre de Aggie, que descanse en paz, lo había llevado a vivir en su clan. Su madre no podía adoptar formalmente al bebé. Mermadak jamás lo hubiera permitido. Aun así, le dio un hogar, y, junto con Aggie, mucho amor. 

Cuando Ailrig tenía tres años, Lila McLaren murió. Fue entonces cuando todo comenzó a desmoronarse. Mermadak se volvió más malvado cada día y no porque extrañara a su esposa. La verdad era que él realmente nunca había querido mucho a Lila. Pero ella era la única persona que parecía capaz de manejar su mal carácter. Sin una voz de la razón, sin nadie ahí que pudiera manejar su enojo, Mermadak hizo lo que quiso y se convirtió en el hombre que era actualmente – despiadado, cruel, odioso y avaricioso.

Hacía mucho que Aggie se había resignado al hecho de que nunca se casaría. Tenía demasiadas cicatrices. Muchas iban mucho más profundo que las que se encontraban en su piel. Un hombre sensato no querría a alguien como ella, con todos sus defectos e imperfecciones. 

Aun así, su padre estaba decidido a tratar de encontrarle un esposo. 
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Frederick Mackintosh se arrodilló ante el altar de la pequeña iglesia. El sol de media día atravesaba las ventanas y puerta llevando consigo una agradable brisa de verano y el sonido de risas de niños. 

Un año atrás, el sonido de risas y juegos de niños no habrían hecho que su corazón doliera tanto. Muchos cambios habían ocurrido en el torreón de los Graham durante los últimos seis meses. Pero esos cambios eran menores comparados con los cambios que sucedían en el corazón de Frederick. 

Su Jefe, Rowan Graham, se había casado con una hermosa y combativa mujer de cabellos color caoba justo después de Nochevieja. Rowan y Arline se habían asentado muy cómodamente a la vida de casados. Cualquier preocupación previa en la habilidad de Arline para concebir fue desechada unos cuantos meses atrás cuando Rowan y Arline anunciaron que ella estaba embarazada. Nadie estaba más feliz de oír la noticia que la hija de cinco años de Rowan, Lily — nacida de su primer matrimonio. La pequeña Lily quería muchas hermanas y hablaba muy seguido sobre ese tema. 

Los números del Clan Graham habían aumentado por casi trescientos hombres en enero. Los nuevos eran de las tierras bajas, acostumbrados a une forma de vida menos estructurada y honorable. Aun así, estaban agradecidos por el hogar que Rowan les había ofrecido. 

Era el amor que Rowan and Arline mostraban lo que había llevado a Frederick a cuestionar su futuro. Frederick nunca había pensado mucho en tener una esposa e hijos. Había estado muy ocupado disfrutando de la vida de soltero para pensar mucho en algo más que en beber y seducir mujeres. 

Pero el ver como Rowan había pasado de una vida solitaria a una llena de felicidad y esperanza por el futuro, hizo dudar a Frederick. Se estaba acercando a los treinta veranos. Tal vez era hora de pensar en esas cosas.

Era por eso que se encontraba en la iglesia. Estaba rezando por una esposa. Si, lo sorprendió hasta la medula cuando hizo ese descubrimiento hace unas semanas. Era como si alguien estuviera susurrando en su oído: Frederick, necesitas una esposa. 

Al principio, hizo todo lo posible por ignorarlo, por luchar contra la voz hasta el final. Galantemente había tratado de beber hasta que los murmullos salieran de su cabeza. Se escapó en una borrachera de cuatro días. La historia de sus proezas probablemente vivirían más tiempo que él mismo. 

Pero no sirvió de nada. No importaba cuanto whisky consumiera o cuantas mujeres se acostara, la voz aún estaba ahí. Incesante, incansable y haciéndose más fuerte, Frederick, necesitas una esposa. 

Luchar no servía de nada. Practicar no ayudaba. La bebida y el sexo tampoco ayudaban. La voz aún estaba ahí. Frederick, necesitas una esposa. 

Cuando ninguno de sus instintos más básicos lograron exorcizar la voz, decidió que, talvez, debería rezar. Talvez, si rezaba lo suficiente y suficientemente fuerte, podría lograr que la voz saliera de su cabeza. Así que se dirigió a la iglesia. 

Dos horas después, se dio cuenta que rezar para que la voz se fuera era inútil. Tal vez era Dios, o uno de los mensajeros de Dios, el que hablaba a su oído. Talvez era tiempo de dejar de beber y estar de juerga y concentrarse en un futuro más estable. Aquella realización lo golpeó con tal fuerza que casi lo dejó sin aliento. ¿Él, Frederick Mackintosh, casado y teniendo hijos? Si, aparentemente era la intención de Dios. 

Siendo el séptimo de nueve hijos de John Mackintosh, Frederick no tenía esperanza de alguna vez llegar a ser el jefe de clan. Aunque siempre había deseado secretamente ser el jefe de los Mackintosh, sabía que las probabilidades de que alguna vez sucediera eran casi inexistentes. Había llegado a vivir entre los Graham hacía más de siete años, viendo que realmente no era necesario entre los Mackintosh. Su madre y la de Rowan eran primas. Frederick había aceptado alegremente la oferta de Rowan de un hogar y un lugar entre su gente. 

Frederick y Rowan eran tan cercanos como hermanos ahora. Ya fuera por intervención divina o un intelecto agudo, o por el hecho de que Rowan siempre cuidaba sus espaldas, lo que había hecho que Frederick aun conservara su cabeza sobre su cuello, no estaba seguro. Él pensaba que era una combinación de las tres opciones. 

Mientras se arrodillaba frente al altar, abrió su corazón, su mente y sus oídos por primera vez en su vida adulta. En lugar de rezar para que el Señor le diera algo tangible, Frederick rezaba por dirección. Una vez que su mente se aquietó, fue capaz de escuchar los verdaderos deseos de su corazón. 

En la pacifica iglesia, Frederick descubrió muchas cosas sobre sí mismo y su corazón. Descubrió que, de hecho, quería una esposa e hijos. También quería ser mucho más que solo el segundo al mando en el ejército de Rowan Graham. Si, sabía muchos hombres envidiaban su posición, porque en algún momento él también la había envidiado. Pero descubrió, para su consternación, que quería más. No necesariamente más cosas tangibles. Se dio cuenta que quería ser más, dar más y que su vida tuviera más propósito que solo beber e ir de juerga. 

Para cuando estuvo listo para salir de la iglesia había tomado varias decisiones importantes. Primero dejaría su vida de libertinaje y se concentraría en el futuro. Miraría a las mujeres con más respeto de lo que había hecho en el pasado. Dejaría de beber y de acostarse con muchachas afables. Crecería, se convertiría en un hombre recto de buen carácter y moral. 

Suprimió el deseo de reír en voz alta por aquel pensamiento. Si alguno de sus amigos lo escuchara hablar de esas cosas, probablemente pensarían que era una gran broma o que finalmente había la poca razón que le quedaba por tanto beber. De cualquier manera, la risa que esto suscitaría sería intolerable. Mantendría sus recién encontradas ambiciones y deseos para sí mismo. 

Después, Frederick hizo una lista mental de los rasgos y características que su futuro esposa debería poseer. Era obvio que tendría que ser una mujer joven y hermosa. Con una buena cabeza sobre sus hombros y un fuerte sentido del honor y el deber. No pensaba que pudiera pasar el resto de sus días con una chica callada y hogareña que estuviera asustada de dar su opinión. No, quería a alguien con una Buena disposición y espíritu. Ella también tendría que disfrutar de sus relaciones físicas. No se conformaría con menos.

La verdad era que él quería a alguien como Lady Arline — alta, elegante, agraciada y, talvez, la mujer más Hermosa que él jamás había conocido. Una joven de cabello color caoba, con brillantes ojos verdes, labios rosados y una fogosa disposición. Lady Arline Graham sería la proverbial medida con la que compararía a su futura esposa. 

También ayudaría que su futura esposa poseyera suficientes tierras para que ellos pudieran comenzar un clan propio. Eso no era tan importante como la belleza y las otras características, pero no sería malo. Si todo lo demás fallaba, podía pedirle a su padre los fondos para adquirir unas tierras propias. De cualquier manera, ella tendría que ser la clase de mujer que fuera la gran esposa de un jefe de clan. Ella debía saber llevar un hogar, leer y escribir, y hacer sumas. Esos serían atributos necesarios para poder construir la vida que ahora necesitaba desesperadamente. 

Su última oración fue que Dios le concediera una esposa así. Sintiendo su corazón más ligero, Frederick Mackintosh salió de la pequeña iglesia y fue a buscar a Rowan. Frederick no dudaba que Rowan lo podría ayudar a encontrar una mujer así. 

“Recuerda mantener la boca cerrada,” Mermadak McLaren advirtió mientras guiaba a su caballo a través de las puertas del torreón Graham. 

Mermadak no necesitaba decir a quien dirigía esa orden. Aggie sabía sin dudar que su padre le hablaba a ella. Aunque por qué pensaba que necesitaba que le recordara otra vez que debía mantenerse muda, era una pregunta que se guardó para sí misma. 

Donnel, un hombre apestoso y repugnante, había sacado la pajilla más corta esa mañana. Había tenido que compartir su montura con Aggie. Había estado tentada a decirle que ella estaba tan infeliz con este arreglo como él, pero no había deseado que la golpeara o que su padre la golpeara con una correa en la espalda. 

Viajando con ellos se encontraban otros cinco hombres McLaren. La mayoría de ellos eran mayores, en sus cuarenta años. Aunque variaban en estatura y coloración, debajo de la suciedad, eran todos iguales. De mal carácter, bruscos, repugnantes y fáciles de enojar, muy parecidos a su padre. 

“No permitiré que arruines esto como lo hiciste la última vez,” Mermadak continuó con sus advertencias mientras se acercaban a los establos. “Estaría bien que recordaras lo que sucedió la última vez que me fallaste.” 

¿Cómo podría olvidarlo? Le había llevado más de dos semanas recuperarse de esa particular paliza. 

Anduvieron en silencio el resto del camino. El patio estaba lleno de gente llevando a cabo sus tareas diarias. Los niños se perseguían unos a otros, gritando de alegría al correr. Aggie no estaba acostumbrada a ver niños felices y bien alimentados. Lo encontró extrañamente reconfortante – otra cosa a la que no estaba acostumbrada. 

Llegando a los establos, Donnel gruñó sobre su hombre a Aggie. “Finalmente. Estoy cansado de tenerte sentada detrás de mí. Bájate.”

Aggie se tragó su respuesta y se deslizó del caballo. Donnel casi le dio su tiempo para alejarse antes de desmontar. Si no hubiera estado prestando atención, la habría golpeado en la cabeza cuando pasó su pierna sobre la silla de montar. 

Tres jóvenes que Aggie estimó tendrían entre dos y diez años salieron de los establos para ofrecer su ayuda. 

“¡Buen día tenga usted, señor!” Dijo alegremente un muchacho de cabello oscuro mientras trataba de tomar las riendas de la montura de Donnel.

“Vete de aquí mocoso,” Donnel lo regañó. “Yo me hare cargo de mi caballo.”

Los ojos del muchacho se abrieron como platos por la sorpresa. Él y sus amigos observaron a los hombres por un momento. Aggie sentía que se sonrojaba de vergüenza. Estaba segura que estos muchachos no estaban acostumbrados a estar cerca de hombres tan bruscos y mal educados. Los chicos decidieron no pelear y salieron corriendo hacia el torreón. 

Mermadak, Donnel y los hombres llevaron a sus caballos dentro de los establos. Aggie se quedó donde estaba y miró hacia el torreón con respeto y asombro. 

¡Era un torreón magnífico y bello! Se cubrió los ojos con una mano mientras miraba hacia la alta y masiva estructura que se desplegaba frente a ella. El sol de la tarde rebotaba de las paredes de piedra, hacienda parecer que estuviera espolvoreado de diamantes. Grande y limpio, contrastaba fuertemente con el pequeño y dilapidado torreón que ella llama hogar. De repente se sentía muy fuera de lugar, su incomodidad creciendo. 

Aunque sentía una punzada de alivio al saber que ningún hombre en su sano juicio querría cambiar el esplendor de ese lugar por el triste torreón McLaren — y ella no tenía ningún deseo de casarse — su miedo aumentó diez veces. Si no lograban encontrarle un esposo, su padre estaría furioso. Si tenían éxito, ella podría estar encadenada a un hombre al que estaría forzada a llamar esposo por el resto de sus días. No importaba porque camino el destino la llevara ese día, el final sería el mismo. Ella estaba condenada. 

Un escalofrío de miedo pasó por su espalda cuando pensó en eso.  Apretó su capa más cerca de su cuerpo mientras miraba alrededor del torreón y el patio. No, esto no terminaría bien para nada. 

Contemplando un plan de escape y, perdida en sus propios pensamientos, no oyó al pequeño grupo de muchachos que llegaron correteando dando la vuelta a los establos. Uno de los niños no pudo detenerse a tiempo y se estrelló contra sus piernas. Aggie dejó escapar un casi inaudible oomph cuando él se estrelló con ella. Él rebotó y cayó de espaldas. 

Sin pensar, Aggie se arrodilló a su lado, lo ayudó a levantarse y le sacudió el polvo. 

“¡Lo siento mucho mi señora!” exclamó. “¡No la vi!”

Aggie le sonrió, acarició la rizada cabellera rubia y lo mandó de regreso sin decir una palabra. Era un muchacho muy lindo, tal vez no tendría más de siete u ocho años. 

Su sonrisa se desvaneció en el momento en que sintió que una mano la tomaba por el brazo. Mermadak la puso de pie y le dio la vuelta. Sus ojos mostraban claramente su enojo así como la manera en que apretaba su brazo. “¡Te dije que no causaras problemas!” gruñó. Susurrando le preguntó, “¿Hablaste con el mocoso?”

Aggie negó rápidamente con su cabeza. 

Mermadak le golpeó un lado de la cabeza antes de empujarla hacia los establos. “¡Quítale la silla de montar a mi caballo!” le ladró. “Tengo que orinar.”

Frederick observaba desde las escaleras de la iglesia mientras el grupo de extraños caminaba hacia los establos. No reconoció a ninguno de los hombres y no adivinaba por qué estaban aquí. Rowan siempre avisaba a Frederick cuando esperaba visitas, así que le causó curiosidad su presencia.  

Se dirigía a los establos a indagar sobre sus identidades, cuando vio a una joven salir por entre los caballos. A esa distancia, podía ver largos mechones de lacio cabello negro que cubrían su rostro. El resto de su cabello estaba trenzado y colgaba sobre su hombre y pecho. Era tan pequeña y delgada que, a la distancia, no parecía tener más de catorce años. 

Cuando vio que el hombre que cabalgaba con ella casi la golpeaba al bajar del caballo, Frederick sintió una punzada de enojo hacia él. Al irse acercando, se dio cuenta que la joven era mayor de lo que él había asumido en un principio. 

La muchacha estaba de pie observando el torreón. Aun después de proteger sus ojos contra los rayos del sol, pudo ver la mirada de respeto y maravilla en su rostro. El torreón de los Graham era un lugar hermoso y la mayoría de los visitantes lo miraban de manera muy parecida a la de ella cuando lo veían por primera vez. 

Frederick había visto al grupo de niños que corrían detrás de los establos. El pequeño Fergus se estrelló contra la chica y cayó de espaldas con un golpe. Cuando la joven se arrodilló para ayudar al niño a levantarse, su sonrisa lo dejó sin aliento. Una extraña sensación se apoderó de su corazón. Era como si hubiera visto la luz del sol por primera vez. Su sonrisa era parecida a un estallido de luz, ternura y belleza.

Nunca antes se había sentido tan afectado por una sonrisa y no tenía idea de qué hacer con la sensación que tenía en el estómago. 

Pero lo que sucedió después hizo hervir su sangre. Podría haber destripado al viejo que la golpeó en la cabeza. Horrorizado, Frederick corrió a través del patio hacia los establos. Estaba completamente preparado a retar al tonto y demandar una disculpa a nombre de la joven.

Mientras se acercaba, Frederick oyó al hombre ordenarle a la joven que le quitara la silla de montar a su caballo. Las órdenes del hombre le parecieron incomprensibles y no podía entender por qué el viejo no había mandado a alguno de los otros hombres a cumplir el encargo. Bastardo mal educado, Frederick pensó. 

Frederick observó mientras el hombre se alejaba y la joven entraba a los establos. Decidió ayudarla primero antes de confrontar al tonto mal educado. 

Aggie se apresuró a entrar al oscuro establo, su rostro ardiendo de enojo y humillación. Esperaba que nadie viera como la habían pegado. Aun que estaba acostumbrada al maltrato, aún era humillante. 

Se quedó de pie un momento dentro del establo, dejando que sus ojos se acostumbraran a la semioscuridad. El aroma de paja fresca mezclado con aceite y caballos limpios flotaba en el ambiente. Pequeñas partículas de polvo bailaban en los rayos de sol que entraban por las ventanas abiertas. 

Bridas, cabestrillos y distintos equipos colgaban de manera ordenada en las paredes. Costales de alimento se alineaban en la pared de la derecha. Aunque hubiera preferido quedarse y tomar nota para poder copiar la manera en que estaban organizados estos establos para mejorar los establos McLaren, sabía que tenía que apurarse a atender el caballo de su padre.

Pasó frente a algunos espacios ocupados mientras andaba hacia el otro lado de los establos. El caballo de su padre se encontraba amarrado a mitad del camino. Donnel y el resto de los hombres de Mermadak estaban cerca, pero no tenían prisa en atender sus caballos. Aggie los ignoró mientras desataba la montura de su padre y lo guio a un cubículo vacío. 

¡Dios! ¡Cómo desearía simplemente poder subirme al caballo e irme de aquí! Pensó mientras desataba las correas y hebillas. Talvez papa muera antes de que pueda encontrarme un esposo. Podría irme entonces y nadie me extrañaría. 

Con su mente ocupada en otros asuntos, Aggie no escuchó las suaves pisadas del hombre que entraba al cubículo donde el caballo y ella se encontraban. Justo había empezado a jalar la silla de montar con dos manos grandes cubrieron las suyas.

Su estómago se estremeció de miedo mientras volteaba a ver a quién pertenecían las manos. Tenía que echar su cabeza hacia atrás para poder verlo. Eso no era nada nuevo para Aggie, ya que siempre había tenido que estirar su cuello para mirar a las personas a los ojos ya que había sido maldecida con baja estatura.

Sin embrago, este hombre era aún más alto que cualquier hombre McLaren. Su frente apenas llegaba a la mitad de su ancho pecho. Amplios hombros y enormes brazos parecían tratar de escapar del confinamiento de su fina túnica café. Su ondulado cabello rojo oscuro caía justo debajo del cuello su apretada túnica. Se detuvo en su estudio de aquel hombre cuando miró los penetrantes ojos castaños que parecían estudiarla también.

Un sentimiento de inseguridad la envolvió. Él le sonreía, mostrándole una parte de su blanca dentadura. Aggie alcanzó a ver un pequeño brillo en sus ojos castaños y no pudo detener el sonido de sorpresa que escapó de sus labios. 

No había maldad en su mirada ni en su sonrisa. Si hubiera mirado como la mayoría de la gente lo hacía, con una mezcla de asco y desprecio, dudaba haberse sentido tan desorientada y confusa. Si hubiera estado segura, habría podido jurar que no había más que amabilidad en su expresión.

Dio un paso para alejarse del caballo y del hombre, asustada de lo que podría ocurrir si su padre la encontrara así. Se estremeció de miedo cuando sintió como su espalda tocaba la pared. Estaba atrapada sin una salida del cubículo, salvo la que se encontraba bloqueada por el caballo y el gigantesco hombre. 

¡Esto no terminará bien para mí! 

Él ladeó la cabeza y la observó dar pequeños pasos hasta que su espalda se encontró con la pared, notando como temblaba de miedo. Ocultando su enojo lo mejor que pudo, le sonrió. 

“Una pequeña joven como tú no debería tener que quitar la silla a un caballo habiendo tantos hombres cerca para hacerlo,” Frederick le explicó mientras quitaba la silla y la dejaba sobre la pared divisoria. 

Ella parecía totalmente aterrorizada. “¿Te encuentras bien muchacha?” preguntó, acercándose a ella. Le ofreció nuevamente una de sus mejores sonrisas mientras se seguía acercando. “No quería asustarte,” le dijo suavemente. “Solo quería ayudar.”

Ahora estaba lo suficientemente cerca que, si hubiera querido, podría haber metido detrás de su oreja los mechones de cabello sueltos. Algo le decía que si lo intentaba, la chica moriría de miedo o saldría corriendo como un venado asustadizo. Así que mantuvo sus manos a sus costados.

“Soy Frederick Mackintosh,” le dijo. La mayoría de las jovencitas le habrían sonreído; algunas tal vez hasta se hubieran desmayado. Pero esta chica no hizo ninguna de estas cosas. En lugar de eso, es apretó más contra el muro, como si pudiera moverlo y escapar.

“¿Qué demonios estás haciendo con mi hija?” La voz de Mermadak retumbó dentro del establo. 

Frederick volteó a verlo, tomando nota del apestoso hombre que se encontraba frente de él. El viejo tonto fulminó con la mirada primero a Frederick y después a la pequeña muchacha que temblaba en el rincón detrás de él. Frederick mantuvo su posición, sus pies plantados firmemente. Si el anciano pensaba por un momento que la mirada furiosa que le lanzaba lo haría moverse, estaba muy equivocado. 

“Solamente estaba ayudando a la chicha a quitarle la silla a su caballo,” Frederick dijo mientras volteaba a ver a la joven. Se había puesto muy pálida y no podía haber error en el miedo reflejado en su mirada. Estaba a punto de ofrecerle unas palabras de para que se sintiera segura, cuando el hombre se metió al cubículo.

Caminó alrededor de Frederick y agarró a la chica por el brazo y la jaló. “¡Si no la has comprado ni te has casado con esta cosa, no la puedes tocar!” le gritó sobre su hombre y mientras empujaba a Aggie hacia la puerta.

Si Rowan no hubiera entrado al establo en ese momento, Frederick hubiera atravesado el corazón del hombre con su espada, solamente para saber si poseía uno. ¿Esta cosa? ¿Cómo era posible que un hombre pudiera referirse a su hija como esta cosa?

“¡Mermadak!” dijo Rowan alegremente. Frederick podía ver en el semblante de Rowan que no estaba tan feliz como aparentaba. “¿Hay algún problema?”

“¡Si! ¡Encontré a tu hombre solo con Aggie!” Mermadak dijo mientras le lanzaba una Mirada de odio primero a Frederick y después a Aggie. 

Aggie, pensó Frederick. Que nombre tan bonito.

“Simplemente estaba ayudando a la chicha a quitarle la silla a su caballo,” Frederick dijo mientras señalaba con la cabeza a Mermadak.

“Muy amable de tu parte, Frederick,” respondió Rowan mientras posaba una mano en el hombre de Frederick. “¿Podrías por favor informarle a mi esposa que tenemos visitas?”

Frederick sabía que esta era la forma en que Rowan trataba de terminar una escena difícil. Más tarde, él le diría a Rowan exactamente lo que pensaba de su huésped. Le lanzó una sonrisa a Aggie antes de salir del establo.

Rowan observe mientras Frederick salía molesto del establo. Rowan había conocido a Mermadak McLaren, jefe del Clan McLaren, casi toda su vida. Encontraba al hombre repulsivo, por decir lo menos. Pero sus tierras colindaban con las de los Graham al este y, por ahora, eran aliados. 

No había estado esperando a McLaren ni a sus hombres ni a su hija. Su presencia ahí había picado su curiosidad. “Por favor,” dijo Rowan con un movimiento de su mano. “Entren al torreón. Mi esposa se hará cargo de que sean alimentados y puedan decirme porqué están aquí.” 
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Para el ojo no entrenado, uno pensaría que Rowan Graham no se daba cuenta del mundo alrededor de él. Sin embargo, aquellos que lo conocían bien sabían que casi nada se le escapaba. Frederick estaba cortado por la misma tijera. Escondiendo tanto su enojo como su repulsión detrás de una sonrisa, Rowan actuaba con el anfitrión consumado. 

“No puedo creer que ésta sea tu pequeña Aggie,” Rowan dijo mientras guiaba al grupo a través del patio. “La última vez que te vi, tenía talvez cuatro o cinco años.” 

Aggie permaneció en silencio mientras su padre continuaba apretándole el brazo. Así que levantó la barrera imaginaria que había desarrollado a través de los años. Nadie podría ser capaz de notar que le dolía el brazo o que estaba enojada o asustada. Había sobrevivido cosas peores a través de los años y nadie lo sabía. 

“Ella no habla,” le dijo Mermadak a Rowan.

Rowan miró a Mermadak con sospecha. Notó la manera en que Mermadak jadeaba al caminar hacia el torreón. También noto la firmeza con que tomaba el brazo de su hija. 

Si su memoria no le fallaba – y raramente le fallaba – había sido hace una década y media, tal vez más, que había visto a Aggie por última vez. En ese entonces ella era totalmente capaz de hablar. Aggie había sido una niña pequeña entonces, muy llena de energía y siempre sonriendo. Aún seguía siendo una muchacha pequeña, pero una mirada a esos extraños ojos dorado y café que ella poseía decía muchas cosas. Algo estaba mal con la joven. Algo le había sucedido, ¿pero qué? 

“¿No habla?” preguntó Rowan. 

“Si, eso fue lo que dije,” Mermadak miraba hacia enfrente al subir las escaleras del torreón. 

Rowan decidió no preguntar la razón detrás del silencio de Aggie. Abrió las grandes puertas madera y se hizo a un lado para que Mermadak, Aggie y sus hombres entraran. Le comenzaba a doler la mandíbula de tanto apretar los dientes. Muy pronto averiguaría la razón de la visita de Mermadak.

Entraron al gran salón de reunión. Aggie miró rápidamente alrededor del salón. Dos grandes chimeneas en cada extreme del opulento y enorme espacio. Tres grandes candelabros colgaban del techo con vigas, sujetando docenas de velas encendidas. A Aggie le pareció un enorme gasto de dinero el tener velas encendidas durante el día. Era un lujo que su clan nunca se hubiera permitido. 

El torreón McLaren era una cueva comparada con esta habitación y su Hermosa decoración. Tapices colgaban de las paredes y espadas eran mostradas sobre pesadas repisas. En lugar de juncales, grandes e intricados tapetes cubrían el suelo. Aggie pensó que eran demasiado hermosos para caminar sobre ellos, especialmente con sus viejas y raídas botas. Se detuvo abruptamente, sin saber si debía caminar alrededor de los tapetes o a través de ellos. Su padre la sacó de su duda.

“Siéntate,” Mermadak le dijo bruscamente a su hija, dándole un pequeño empujón. 

Una de las mesas de caballete y dos bancos habían sido traídos para los invitados. Aggie bajó la mirada al suelo mientras se apuraba hacia la mesa. Estaba a punto de sentarse en uno de los bancos cuando la voz de Mermadak detuvo su andar. “¡Aggie!” la regañó. 

Aggie se volvió a mirarlo. Él sacudió su cabeza antes de señalarle una silla junto a la chimenea con la cabeza. En silencio, dio vuelta a la mesa y se sentó. 

Frederick sacudió la cabeza mientras se recargaba contra el merco de una de las puertas de salida del salón de reunión. El bastardo le da órdenes a su hija como si se tratara de un perro, pensó con asco. 

Desde donde Frederick se encontraba, podía ver y oír todo desde una distancia prudente. Una distancia prudente para Mermadak, ten realidad. La sangre de Frederick hervía al ver la manera en que el hombre trataba a la pequeña joven sin una onza de respeto. Decidió que era algo Bueno el que Rowan estuviera ahí, ya que él era el único que podía detener a Frederick antes de que hiciera algo que podría lamentar después. 

Rowan está a punto de preguntarle a Mermadak de Nuevo que hacía ahí cuando su Hermosa esposa, Arline, entró deslizándose por las escaleras. Era una mujer muy Hermosa, con largo cabello color caoba que caía, como siempre, en una cascada de risos alborotados. Sus brillantes ojos verdes se encendían al ver a Rowan o a su hija, Lily. Frederick sentía una gran estima por Arline Graham. A decir verdad, si Rowan no hubiera robado su corazón, a Frederick le hubiera encantado intentarlo. 

“Rowan,” le llamó. “¡No sabía que esperábamos visitas!”

Frederick observe como Rowan volteaba a ver a su bella esposa con adoración. Rowan la alcanzó al pie de las escaleras, la besó con ternura en la mejilla antes de tomar su mano y guiarla hacia sus huéspedes. 

“Arline, este es Mermadak McLaren, jefe del Clan McLaren. Sus tierras colindan con las nuestras al oeste,” Rowan explicó, mientras mantenía la mano de Arline en la suya. “Mermadak, ésta es mi esposa, Arline.”

Mermadak gruñó y asintió con la cabeza. Parecía completamente desinteresado en los buenos modales. Frederick pudo ver la mirada de confusión en el rostro de Arline al mirar a su esposo. Mermadak McLaren podría salirse con la suya con ser un idiota frente a todos los demás, pero cualquiera que conociera a Arline, sabía que la mujer no se quedaría callada al ver una injusticia. Ni toleraría la estupidez. 

“Y,” dijo Rowan mientras mostraba a su esposa la silenciosa joven que se sentaba en una silla en un rincón, “ésta es su bella hija, Aggie McLaren.”

Una sonrisa apareció en el rostro de Arline mientras se alejaba de Rowan y se acercaba a Aggie. “¡Hola! ¡Es un placer conocerte!” Arline dijo mientras Aggie se ponía de pie. Hizo una reverencia, pero antes de que pudiera volver a su asiento, Arline había tomado su mano entre las suyas. “Bienvenida a Áit na Síochána[1],” Arline sonrió. 

Aggie no sabía qué hacer. Nunca había estado en presencia de una mujer tan fina como ella. Arline traía puesto un magnífico vestido de seda verde que arrastraba detrás de ella. Una banda plateada sujeta a un velo adornaba su cabeza. 

Aggie siempre se sentía pobre, pero el estar en la presencia de una mujer tan elegante y graciosa, la hacía sentir aún más pobre. Se imaginaba que la dama tenía trapos para limpiar en mejor estado que el vestido café viejo, parchado y de segunda mano que ella usaba en ese momento. Aggie no creía que debía estar tocando las manos de la bella mujer. 

“¡Ella no habla!” le informó Mermadak a Arline. 

Arline giró brevemente a ver a Mermadak antes de regresar su atención a Aggie. “¿A qué te refieres con que no habla?”

“Justo lo que dije. Ella no habla.”

Arline ladeó su cabeza y estudió a Aggie con atención. Aggie apartó la mirada, deseando poder alejarse de ese lugar, o más específicamente, de su padre. 

Arline apretó suavemente las manos de Aggie. Era difícil para Aggie mirar directamente a la mujer, pero cuando finalmente levantó la mirada, lo único que pudo ver fueron un par de brillantes ojos verdes y una cálida sonrisa. Había bondad en los ojos de Arline, no lástima, ni asco, solo bondad. 

“¿Sabes leer y escribir pequeña?” preguntó Arline.

Aggie frunció el ceño, confundida. La dura voz de Mermadak la sorprendió.

“¿Leer y escribir?” Mermadak se rio. “No, ella tampoco hace eso.”

Arline soltó las manos de Aggie y volteó a ver a Mermadak. “¿Entonces cómo se comunica contigo?”

Mermadak le dio a Arline una miraba que decía que cuestionaba su sanidad mental. “¿Comunica?” 

Arline dio un paso al frente. “Si, comunica.” Arline pronunció la última palabra despacio. 

“¿Para qué?” Mermadak preguntó, cansándose de las preguntas. 

Arline puso los ojos en blanco. “¿Cómo sabes lo que necesita? ¿Lo que piensa o siente?”

Mermadak levantó una mano. “¡Dios! Ustedes las mujeres con todas iguales. Tiene un techo sobre su cabeza y comida en su estómago. Eso es todo lo que necesita En cuanto a lo que piensa o siente, la verdad no me importa.”

La habitación quedó en silencio. Rowan cerró los ojos, preparándose para masacre que estaba a punto de caer sobre Mermadak McLaren. 

Arline dio un paso hacia el hombre y cruzó los brazos sobre el pecho. “¿No te importa?” preguntó. “¿No te importa lo que tu hija piensa o siente?”

Mermadak parecía como si nunca hubiera pensado en eso. 

Arline sacudió su cabeza con asco. “Yo tuve un padre como tú,” dijo en tono bajo y firme. “A él tampoco le importaban esas cosas. ¿Quieres saber que pasó el día en que a mi dejó de importarme lo que él pensaba o sentía?”

Mermadak rio con nerviosismo. “No realmente, pero tengo el presentimiento de que de todos modos me lo vas a decir.”

Arline dio otro paso hacia él. “Apuñalé al maldito bastardo” Hizo una pausa y vio como el color desaparecía del rostro de Mermadak. “Talvez quieras reconsiderar la manera en que tratas a tu hija, McLaren. Si no, talvez te despiertes un día con un cuchillo clavado en tu helado corazón.”

No le dio oportunidad de responder a su advertencia. Arline volteó hacia su marido. “Iré a ver cómo le va la cocinera con los refrigerios.” Salió de la habitación, guiñándole un ojo a Frederick al salir.

Mermadak y sus hombres la observaron mientras se iba, sorprendidos y tan silenciosos como Aggie.

Aggie estaba estupefacta. ¿Realmente esa bella mujer había apuñalado a su propio padre en el corazón? No lo creía posible hasta que miró a su padre y se dio cuenta que se había puesto muy pálido.

Mermadak y sus hombres se sentaron a la mesa y comenzaron a devorar la comida puesta frente a ellos. Rowan se sentó en la cabecera de la mesa mientras Frederick permanecía en la puerta. Aggie permaneció sentada junto a la chimenea, dando vueltas al borde de su capa entre sus dedos. No levantaba los ojos del suelo. 

“Así que, Mermadak,” Rowan comenzó mientras tomaba un trago de cerveza. “¿Qué te trae a Áit na Síochána?”

Mermadak cortó un pedazo de carne con su cuchillo y se lo metió a la boca. Sin esperar a masticarlo y tragárselo, respondió. “Para encontrarle un esposo a Aggie.”

La respuesta de Mermadak sorprendió a Frederick. Se irguió, pero no avanzó. La declaración del anciano lo intrigó. 

“¿Un esposo?” preguntó Rowan, incapaz de ocultar su sorpresa. 

Mermadak masticó mientras asentía con la cabeza. “Si, eso fue lo que dije.”

Rowan miró rápidamente a Aggie. Sintió pena por la joven. Sus hombros estaban caídos, y agachaba la cabeza. Se preguntaba por qué no habían encontrado un esposo adecuado para la mujer dentro de su propio clan. 

“Como ves,” Mermadak dijo antes de tomar un largo trago de cerveza. “Me estoy hacienda viejo. Como mi difunta esposa no pudo darme hijos – y no tengo ningún deseo de volverme a casar – no tengo otra opción que encontrarle un esposo. Al ser mujer, ella no puede heredar.”

Rowan agradeció que su mujer no se encontrara en la habitación. Aun que estaba de acuerdo con Arline en que era una ley anticuada y arcaica la que aún tenían algunos clanes que prohibía a las mujeres heredar, Arline hubiera dado su opinión sin reprimirse. 

“¿No hay ningún hombre dentro de tu clan que sea adecuado para tu hija?” preguntó Rowan.

Mermadak tomó un trozo de queso y se lo metió a la boca. “Traté de dársela a Donnel,” dijo, señalándole al hombre sentado frente a él. “Pero Donnel no la quiso”

Rowan permaneció en silencio por un momento, mirando superficialmente a Donnel. Parecía estar cerca de los cincuenta años, con cabello grasiento y piel sucia. Rowan imaginó el alivió que debió ser para Aggie el que Donnel no tuviera ningún deseo de casarse con ella. 

“No habrá dote,” Mermadak continuó. “Pero el que se case con ella puede heredar y convertirse en jefe del Clan McLaren un día. Esto todo lo que tengo para ofrecer.”

A Rowan le pareció muy extraño que Mermadak no hubiera encontrado ningún esposo adecuado entre sus hombres. Ciertamente, debía haber alguien entre su propia gente con el que la chica se pudiera casar.

Como si Mermadak pudiera leer la mente de Rowan, respondió a su pregunta. “Como sabes, la Peste Negra casi nos destruye. No nos hemos podido recuperar como otros clanes. La mayor parte de nuestra gente era muy vieja o muy joven. O, como Donnel.”

Rowan asintió como si entendiera. Aunque parecía razonable que no hubiera hombres de la edad apropiada para casarse con Aggie McLaren, Rowan no podía evitar sentir que había algo más en la razón de Mermadak para estar ahí que solamente encontrarle un esposo adecuado a su hija. ¿Qué era eso? No podía adivinarlo.

“Sé que no es muy hermosa,” Mermadak dijo mientras arrancaba un pedazo de carne de una pierna de cordero. “Tampoco es muy inteligente. Pero hará cualquier cosa que se le pida, ya que ha aprendido bien, yo mismo le enseñé.” Comenzó a reír, y agregó, “¡Y no debes preocuparte de que te esté molestando! ¡Ella no se quejará, de eso estoy seguro!” Golpeó la mesa con la mano, divertido con su propio comentario. 

La sangre de Frederick de estar bajo a control a hervir descontrolada en un latido. Sintió pena por la bella joven que se sentaba en silencio y temblando en las sombras. Vio como levantaba un poco la cabeza para mirar a su padre. Su cara ardía de vergüenza, y algo más. 

El asco que sentía por Mermadak McLaren aumentó con cada palabra que decía y cada respiración. Cómo era posible que un hombre pudiera a su propia carne y sangre, su propia hija, de una manera tan grosera y odiosa, era algo que escapaba a la comprensión de Frederick. 

Era una joven bonita, lo que podía ver de ella. Si, era silenciosa, y no poseía la belleza, gracia y elegancia de Arline. Aun así, era una joven atractiva. Frederick imaginó que había algo más dentro de esta delgada joven que lo que se podía percibir.

Aggie McLaren tenía mucho que ofrecer a cualquier hombre, Frederick pensó. La había visto afuera, con el pequeño Fergus. La brillante sonrisa que mostró cuando pensaba que nadie la veía, le dijo a Frederick mucho más de lo que las palabras jamás podrían. Uno podía ver fácilmente que tenía un buen corazón solamente con esa sonrisa.

El que sufriera humillaciones como las que su padre le hacía pasar, era algo terrible. La voz que el creyó había acallado más temprano regresó.  Necesitas una esposa.

Si, la necesitaba. Talvez Aggie no tuviera todo lo que se encontraba en su lista de lo que haría a una esposa perfecta, pero si había una cosa que ella si podía darle: la oportunidad de ser el jefe de su propio clan.

Frederick dejó la puerta y se detuvo detrás de Rowan. “Yo lo haré. Me casaré con la chica.” Las palabras habían salido de su boca antes de dares cuenta. La estaba mirando mientras hablaba y su reacción no fue lo que esperaba.

Él esperaba que sonriera, él quería que le sonriera como lo había hecho con el pequeño Fergus. Ella levantó la cabeza y lo miró, como si no estuviera segura de haberlo oído correctamente. Esperando ver esa sonrisa, repitió sus palabras. “Me casaré con ella.”

El silencio pareció alargarse por mucho tiempo. Frederick podía sentir los ojos de todas las personas en el salón observándolo pero él no podía dejar de mirar a Aggie. 

Aun después de repetir su declaración, ella aun parecía confundida. Un largo momento pasó entre ello antes de que su mirada de confusión pasara a una de miedo. No había felicidad en sus ojos, solo miedo. Tenía esa mirada de cervatillo asustadizo otra vez, justo como la que tenía en el momento en que él había entrado al establo más temprano ese mismo día. Esa mirada hizo que su estómago se tensara. 

“¿Quién demonios eres tú?” Mermadak preguntó mientras lanzaba lo que quedaba de la pierna de cordero a la mesa.

Frederick se irguió antes de volver su mirada hacia Mermadak. “Yo soy Frederick Mackintosh.”

Algo brilló en los ojos de Mermadak pero Frederick no pudo decir que era. ¿Curiosidad tal vez? “¿Tienes dinero?” Mermadak preguntó. Frunció el ceño mientras estudiaba a Frederick detenidamente.

“Algo.” Si, tenía dinero, no mucho para algunos, una pequeña fortuna para otros. 

“¿Y qué te hace pensar que serás un buen jefe para el Clan McLaren?” preguntó Mermadak.

Rowan interrumpió. “Frederick, ¿estás seguro?” Su voz era una mezcla de sorpresa y preocupación.

“Si,” respondió Frederick. Estaba seguro, pero se sentiría mejor si la joven sonriera en lugar de temblar de miedo.

“Una vez más, te pregunto ¿por qué piensas que serás un buen jefe?”

“Frederick ha sido mi Segundo al mando por más de seis años, Mermadak. Es un guerrero muy hábil, bueno creando estrategias y tiene una buena cabeza sobre los hombros.” Rowan dirigió la última frase directamente hacia Frederick. 

Frederick se encogió de hombros en respuesta a la pregunta velada de Rowan concerniente a su sanidad mental. 

Mermadak cuestionó a Donnel con la mirada. Donnel se encogió de hombros, empujó su plato hacia un lado y se recline en su silla. “Mejor él que yo.”

Frederick sintió un gran deseo de golpear el rostro de Donnel. Repetidamente. Sabiendo que eso no aumentaría sus posibilidades con Mermadak McLaren, mantuvo su rabia bajo control. Más tarde, después de que él y Aggie se casaran, él se haría cargo que Donnel jamás le faltara el respeto a Aggie otra vez.

“¿Y si entiendes que no hay dote? ¿Solamente el derecho a heredar y reclamar el título de jefe?” Mermadak preguntó mientras pasaba su mano sobre su estómago.

“Si, lo entiendo” Era la oportunidad de ser jefe de su propio clan lo que lo había ayudado a tomar la decisión. Si, Aggie sería un buen bono extra. Frederick tenía la esperanza de que, después de un tiempo, ella dejaría de mirarlo como si fuera una creatura extraña de siete cabezas que arrojaba fuego por el trasero. 

“Bien, entonces, hagamos el contrato matrimonial,” Mermadak dijo mientras empujaba platones y platos fuera de su camino. “Rowan, ¿tienes pergamino?”

Aggie rechazó el plato de comida que Arline le ofrecía. Pasaría algún rato antes de que recuperara su apetito. Su estómago estaba hecho un enorme nudo de preocupación y miedo. Ella sabía desde un principio que nada bueno podía salir de este viaje. Ahora, su destino estaba sellado. Nunca podría escapar del torreón de los McLaren, nunca podría vivir libre de miedo o dolor.

Era fácil leer la expresión en el rostro del tal Frederick cuando la había mirado. No había ninguna duda en su mente de que estaba enojado, pero por qué estaría enojado con ella era un misterio. Un misterio aún más grande, uno que dudaba ser capaz de descifrar, era porqué demonios había estado de acuerdo con casarse con ella. 

Era un hombre atractivo y más grande que cualquier McLaren que ella jamás hubiera conocido. No tenía sentido el que él ofreciera por su mano cuando ella no tenía nada que ofrecerle a cambio. Se suponía que la propuesta no debería haber sucedido. Se había preparado para un resonante no de parte de todos los hombres del lugar, se había preparado mentalmente para la ira de su padre cuando se diera cuenta que nadie la querría. 

Ni siquiera por un segundo había pensado que alguien dijera que sí. 

Mientras los hombres se sentaban a la mesa discutiendo el futuro, su futuro, Aggie trataba de descubrir la razón porqué Frederick Mackintosh se casaría voluntariamente con ella. Apenas y escuchó a los hombres mientras negociaban entre ellos los porqués y dóndes del contrato matrimonial. Lo que pudo deducir era que ella no ganaba nada del contrato, salvo un esposo de mirada severa. 

Entonces los escuchó discutir el futuro de él como jefe de su clan. Eso le llamó la atención. Por tercera vez, Frederick lo mencionó, la jefatura. Incluso Aggie podía deducirlo. La jefatura. Esa era la única razón por la que estaba de acuerdo con este ridículo matrimonio, nada más.

No, Aggie no era tan ingenua para creer que sería bendecida con un matrimonio por amor. Hace mucho que había abandonado esos sueños tontos. Los matrimonios por amor eran para aquellos para los que Dios tenía tiempo y amaba. No eran para gente como ella, una mujer pobre, ignorante y marcada. 

Pensó en el pequeño Ailrig y en como Frederick respondería ante el niño. Su corazón dolía al pensar que ya no se le permitiría cuidar de él. ¿Qué sucedería con él entonces? Ailrig era un marginado, como Aggie, y además de su amiga Rose, nadie más en este mundo se preocupaba por ellos. Él solo tenía nueve años, solo y sin padres. Todo lo que tenían en este mundo era uno al otro. 

Aggie luchó contra las lágrimas que vinieron a sus ojos. Tragó una vez, luego otra, ahogando su creciente temor. No, no lloraría, no aquí, no ahora. Llorar no servía para nada, el único resultado sería un golpe en su cabeza de la pesada mano de su padre, o, peor aún, varios azotes con su cinturón.

No, guardaría sus lágrimas para cuando estuviera sola en su pequeña habitación de regreso en casa. Aggie se había vuelto muy hábil en esconder sus sentimientos, muy adentro hasta el fondo de su estómago, sellados donde nadie pudiera verlos o sentirlos. Excepto por Ailrig. Él siempre parecía saber lo que ella estaba pensando o sintiendo. 

La voz de Frederick atravesó sus pensamientos. Ya no sonaba enojado o seco, sino concentrado en la misión del momento. Aggie sabía por experiencia que los estados de ánimo de los hombres podían cambiar en un parpadeo. Su semblante tranquilo no podía significar otra que el hecho de que por el momento no estuviera furioso. 

“Antes de que firme el contrato, me gustaría preguntarle algo a la joven,” Frederick dijo mientras se levantaba de la mesa.

“¡Te dije que no habla!” Mermadak le record con enojo.

Aggie levantó la cabeza lo suficiente para poder mirar el intercambio entre su padre y Frederick. 

“Yo sé que no puede hablar, McLaren,” Frederick dijo sin dejar de mirar a Aggie. “Pero entiende cuando le hablas. Puede asentir o negar con la cabeza.”

Aggie tragó con fuerza una vez más y levantó la cabeza un poco más. Quedó aún más sorprendida por lo que preguntó después.

“Estaré de acuerdo con esto, pero quiero saber que piensa ella,” dijo suavemente, dando paso hacia ella. “¿Estás de acuerdo con esta unión?”

Hubiera estado menos sorprendida si él hubiera levantado la silla y la hubiera arrojado a través de la habitación. No podía recordar la última vez que alguien le pidió su opinión o sus pensamientos sobre algún tema. La tomó totalmente por sorpresa. 

Se atrevió a mirar a su padre quien la observaba con una advertencia terrible en los ojos. Por un momento, pensó en responder ¡No, no estoy de acuerdo! Luego le rogaría a Rowan Graham para que le diera refugio. Lo único que la detuvo de hacerlo fue Ailrig. No podía dejar al niño solo para enfrentarse a la ira de su padre. Mermadak desquitaría su enojo en el niño. 

Así que hizo la única cosa que podía hacer. Levantó un poco la cabeza, miró a Frederick y asintió. Sí, estoy de acuerdo, pero solo para salvar mi vida y la de Ailrig.

Lo que sucedió después la dejó aún más atónita que su pregunta. Frederick le sonrió. Una sonrisa ancha, que mostraba sus dientes y que hacía brillar sus ojos. Parecía feliz con su respuesta. La sonrisa era parecida a la que le había dado en los establos hace no más de una hora. Otra vez, no pudo detectar maldad, ni desprecio ni asco escondidos detrás de la curva de sus labios o dentro de esos ojos color avellana. 

Su corazón brincó una o dos veces y no pudo entender por qué. Además. No podía entender nada de lo que estaba sucediendo ese día. Era todo tan irreal, como un sueño extraño y peculiar que estuviera pasando frente a sus ojos. 

Una vez el corazón de Aggie le advirtió que nada bueno podría salir de todo esto. Este sueño extraño no podía tener nada más que un horrible final.
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Era casi imposible para Mermadak esconder el vértigo que sintió al oír el nombre de Frederick. ¡Mackintosh!

Se mantuvo sentado escuchando a Frederick y Rowan seguir hablando mientras él pensaba en la mano tan afortunada que el destino acababa de entregarle. ¡Un Mackintosh! 

Los Mackintosh eran hombres despiadados y brutales. Su reputación de hombres duros era bien conocida a través de toda Escocia. Eran casi tan malos como Bowie. 

Por cinco largos años, había tratado de quebrantar el espíritu de la bruja. Había hecho todo lo que se le había ocurrido, excepto matarla- Aun así, ella había logrado mantener una chispa de vida – podía verla cuando lograba mirarla directamente a los ojos.

Muchas veces había intentado dársela al clan Bowie. Realmente no le importaba cual Bowie se quedara con ella mientras el hombre tuviera una veta de maldad. Kinnon Bowie había rechazado todas y cada una de sus ofertas. Por razones que nunca pudo comprender, el Bowie no quería tener nada que ver con Aggie. Talvez el tonto fuera más inteligente de lo que Mermadak había creído.  

Decidió que como no le podía dar la idiota a Bowie, se conformaría por lo siguiente mejor. Después de todo, un maldito bastardo era tan bueno como el siguiente. Así que Mermadak finalmente dispuso un compromiso con otro clan vecino. Pero eso compromiso se había desbaratado en el momento en que el novio escuchó a Aggie hablar. Bruja estúpida. Le había advertido que mantuviera la boca cerrada.  

Mermadak miró el ratón que llamaba hija. Aun que se sentaba en las sombras cerca de la chimenea, aun podía ver que sus manos temblaban. Como hacía casi siempre que se sentía nerviosa o asustada, frotaba su pulgar a través de los nudillos de su mano. Le pareció una buena señal que estuviera muy asustada. Bien. Que este asustada. 

Quería romperla como la ramera de su madre lo había roto a él con sus mentiras y falsas promesas. Como casi siempre sucedía cuando pensaba en Lila, su sangre se calentó de ira. Lila lo había traicionado, un hecho que él no había descubierto hasta que era demasiado tarde para hacer algo al respecto. La bruja había muerto antes de que pudiera castigarla por todo el dolor y angustia que le había causado. 

Si no podía castigar a la madre, castigaría a la hija. 

Las cosas no podrían haber salido mejor aún que las hubiera planeado él mismo. Parecía que el destino, finalmente, había decidido entregarle una manera de obtener venganza que esperaba desde hacía mucho tiempo.

La venganza largamente buscada se le aparecía en la forma de un Mackintosh. Un hombre de una larga línea de hombres crueles y brutales. Hombres a los que no les importaba matar a cualquiera que se interpusiera entre ellos y algo que querían. Hombres que habían dejado un camino de sangre a través de Escocia. Hombres con reputación de violar y asesinar. Bastardos sin alma cada uno de ellos. Eran peores que cualquier Bowie esperaría llegar a ser.  

Si, las cosas empezaban a mejorar para Mermadak McLaren.
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Ignorando la advertencia de su hermano Ian; Frederick, Ian y casi treinta y cinco voluntarios llegaron al torreón McLaren tres días antes de la boda. Frederick pensaba que era buena idea llegar temprano y sin avisar para ver cómo eran las cosas realmente dentro del clan McLaren. Ian pensaba que era una mejor idea no ir en absoluto.

Cuando Frederick vio el torreón McLaren por primera vez, estuvo tentado a dar la vuelta y regresar a las tierras de los Graham. Levantando su mano para detener a sus hombres, Frederick se levantó para observar la vista con total incredulidad.

Tenía que ser el torreón más pequeño que jamás haya visto. No era necesariamente un desastre, pero tampoco estaba en perfectas condiciones.

En algún punto del tiempo, parte de la muralla exterior se había hundido, talvez por un acto de la naturaleza, un ataque o porque no había sido construida correctamente. Quien sabía. Aparentemente, había sucedido hace algún tiempo, ya que enredaderas crecían alrededor y sobre las rocas caídas. Aparentemente, a los McLaren no les preocupaba que alguien los atacara.  

Parecía que el torreón había sido construido con los materiales que pudieron encontrar. La planta baja estaba construida de grandes bloques de piedra caliza. El siguiente piso era una mezcolanza de piedras que variaban en tamaño y color. El techo del torreón era una mezcla de madera y pizarra. Parecía que tejas de madera habían sido utilizadas en lugar de las tejas de pizarra cuando se habían hecho reparaciones. 

Desde donde se encontraba, Frederick podía ver que dos ventanas en el primer piso habían sido tapiadas. Una piel vieja colgaba de otra de las ventanas, agitándose en la brisa matutina. De no haber habido gente en el patio, Frederick hubiera jurado que el lugar se encontraba desierto. 

Ian y Findal detuvieron sus caballos a cada lado de Frederick. Ambos inclinaron sus cabezas hacia la derecha. “Findal,” dijo Ian. “¿Soy yo, o el torreón se inclina hacia el este?”

Findal tenía el ceño fruncido y los ojos entrecerrados como si tratara de ver algo con más claridad. Agitó la cabeza con incredulidad. “Sí, creo que tienes razón, Ian.”

Ambos miraron a Frederick que estaba sobre su caballo y boquiabierto. Esto no era lo que había imaginado cuando había acordado casarse con Aggie McLaren. 

“¿Frederick?” dijo Ian, inclinándose un poco hacia el frente para poder mirar mejor a su hermano. “Aún no es tarde, hermano. Aún podemos dar media vuelta e irnos. Nadie te culparía.”

Frederick aspiro profundamente y dejó salir el aire con un resoplido. “No,” dijo Frederick, sonando un poco descorazonado. “Puede que yo sea un canalla y que armo mucho escándalo, pero mantengo mi palabra.”

Pero, Frederick,” respondió Findal. “¡Nadie te culparía! Solamente mira este lugar.”

“Lo veo,” dijo Frederick bruscamente. 

“¿Por qué no lo reparan?” preguntó Findal. 

“¡Dios!” Ian replicó. “Mejor sería derribar el torreón completo e iniciar de nuevo.”

Frederick afirmó con la cabeza. Esa no es tan mala idea, se dijo a sí mismo. 

Aggie sintió su corazón subir a su garganta cuando vio a Frederick Mackintosh y sus hombres al portal de su torreón. Había estado ventilando una de las habitaciones del Segundo piso cuando alcanzó a ver a los hombres y sus caballos. ¡Llegó antes!

No podía creer que el hombre realmente hubiera aparecido. Una parte de ella había esperado que no lo hiciera, por varias razones. Su preocupación principal era el hecho de que no sabía nada del hombre que había aceptado casarse con ella.  

Noche tras noche había estado inquieta y preocupada en su cama. No sobre la clase de hombre que era Frederick Mackintosh, si no en como respondería cuando conociera la verdad sobre ella. Ya había estado comprometida antes y había sido un fracaso total. Estaba convencida de que ahora que viera bien lo que había conseguido, cancelaría la boda y se iría. Ella tendría que hacer planes para escapar una vez que esto sucediera. 

Frederick parecía ser un buen hombre. Pero Aggie sabía que las apariencias eran engañosas. No importaba que tan amable pareciera, en el momento en que descubriera al menos uno de sus oscuros secretos, se alejaría de ella y de las tierras McLaren tan rápido como pudiera. Ella no valía tierras ni la posibilidad de ser jefe.

Esta vez cuando escapara, se prometió a si misma que no la atraparían. Ailrig ya era tres años mayor. Él entendía la importancia de que no los atraparan y sabía muy bien cuáles eran las consecuencias de ser atrapados. 

Talvez, pensó Aggie, está aquí para romper el compromiso. Un escalofrío de miedo le recorrió la espalda. Estoy muerta. 

Aggie salió corriendo de la habitación, azotando la puerta detrás de ella. Corrió hasta su recamara y comenzó a caminar de un lado a otro. Empacaré ahora mismo, decidió. Porque no tardaran mucho una vez que hayan hablado papá.

Ya que tenía muy pocas cosas, terminó de empacar en cuestión de minutos. Envolvió sus escasas posesiones en una sábana y las enrolló dentro de su colchón. Sus manos temblaban de miedo al pensar en lo que tendría que hacer después.

Ailrig. Necesitaba encontrarlo en caso de que tuvieran que escapar precipitadamente.

Aspirando profundamente para detener el creciente pánico, salió silenciosamente de su cuarto. Tenía que descubrir porque Frederick Mackintosh había llegado tres días antes, lo más pronto posible. Una vez que tuviera esa información, sería capaz de planear su siguiente paso. 

No le llevó mucho tiempo encontrar a Ailrig. Estaba afuera, mirando a los otros niños jugar desde una distancia prudente. Tan rápido como pudo y sin llamar la atención, Aggie llevó a Ailrig dentro del torreón y a su habitación en el piso de arriba. Una vez que tuvo su promesa de que no saldría del cuarto sin ella, Aggie salió al pasillo. Tenía que descubrir si Frederick estaba aquí para romper el compromiso. 

Desde el oscuro corredor del Segundo piso, Aggie podía ver a Frederick y a dos de sus hombres mientras caminaban hacia la habitación de su padre en el piso de abajo. Curiosa, se encaminó a la pequeña habitación que se encontraba sobre el cuarto de su padre, cerró la puerta detrás de ella y se acercó a la chimenea. Por años había usado esta pequeña habitación para escuchar a su padre y descubrir su estado de ánimo. En más de una ocasión había sido beneficioso para mantenerse fuera del alcance de sus rabietas. Desesperada por conocer más de Frederick Mackintosh y porqué había llegado tres días antes, ignoró la culpa que sentía por estar escuchando a escondidas. No era como si pudiera acercarse a él y preguntarle directamente.

Considerando que su vida estaba en peligro, se sentó en el suelo cerca de la chimenea y escuchó. Su estómago estaba revuelto y pequeñas gotas de sudor se formaron sobre su labio. 

Nunca uno para dar largas a menos que le conviniera, Mermadak fue directo al punto.

“¿Por qué estás aquí tres días antes?” No estaba nada contento con la llegada de Frederick y sus hombres.

La risa de Frederick subió por la chimenea. “Pensé venir antes para valorar el torreón y tus tierras.”

“Podrías haberlo hecho después de la boda.”

“I, podría haberlo hecho. También quería pasar un poco de tiempo con Aggie, para conocerla un poco mejor.”

Aggie levantó una ceja por la respuesta de Frederick. Nadie se tomaba el tiempo de conocerla un poco mejor. Al contrario, la evitaban. 

“¡Dios!” escupió Mermadak. “¿Cuantas veces tengo que decirte que la chica no habla?”

El cuarto de abajo estuvo en silencio por unos momentos. Aggie se encontró a sí misma deseando poder estar en la habitación para poder ver a Frederick. Aunque podía adivinar su estado de ánimo por su tono de voz, sabía que podría descubrir más si pudiera verlo a la cara. 

“Ciertamente debe haber una manera en que la chica se comunica con la gente,” Frederick propuso. 

“¡Bah! Es una tontería Ya te lo dije, ella hará lo que tú le digas,” Mermadak bufó antes de proseguir. “La mayoría de los hombres estarían agradecidos por tener una esposa que no hable. ¡Hubiera deseado que mi difunta esposa hubiera estado bendecida por la misma afección! Hubiera hecho estar casado con ella mucho más agradable. Menos pleitos y quejas, ¿comprenden?”

Otro largo momento de silencio. 

“¿Nunca compras una mercancía sin inspeccionarla antes?” preguntó Frederick en un tono bajo y serio. 

¿Mercancía? Eso es todo lo que soy para todos ellos. Un medio para un fin. No podía entender por qué la honestidad de Frederick la hacía sentir tan descorazonada. Talvez porque una pequeña parte de ella tenía la esperanza de que él fuera diferente de todos los hombres que había conocido en su vida. Quería creer que las sonrisas amables que le había brindado – habían sido dos y podía recordar ambas tan claramente como si él estuviera frente a ella – habían sido un vistazo hacia el hombre que Frederick Mackintosh realmente era.

Mujer tonta, se dijo a sí misma. Frederick Mackintosh no es un hombre amable. Su sonrisa es solo para hacerte perder la cabeza. Dejando salir un suspiro decepcionado, Aggie se puso de pie. No ganaba nada con seguir escuchando. Había oído suficiente. 

La conversación en el piso de abajo continuó.

“¡Bah! Puedes inspeccionarla todo lo que quieras después de que hayan dicho sus votos,” Mermadak dijo sacudiendo la mano despectivamente. 

Frederick mantuvo la mirada firme. Ian y Findal se miraron de soslayo. Ian admiraba la manera en que su hermano podía mantener su enojo bajo control. Si Ian se encontrara en los zapatos de su hermano, dudaba que tuviera la fuerza mental suficiente para evitar estrangular a Mermadak McLaren.

“Quiero ver a la chica,” Frederick exigió.

“No.”

“¿Por qué te niegas a concederme este simple favor Mermadak?” preguntó mientras cruzaba sus brazos sobre su pecho.  

“No veo necesidad de aceptarlo. Puedes ver a la chica en tres días cuando intercambien votos.” 

Frederick no podía entender por qué Mermadak se negaba a permitirle aunque sea unos minutos con su futura novia. Decidiendo que no adelantaría nada con Mermadak, Frederick salió de la habitación con sus hombres siguiéndolo rápidamente.

“¿Por qué no insististe en ver a la chica, Frederick?” le preguntó Ian una vez que estuvieron a una distancia segura de la habitación de Mermadak.

Frederick continuó caminando por el corredor y a través de la cocina. Una vez que estuvieron afuera y lejos de miradas curiosas, Frederick finalmente respondió. Acercó a sus hombres tomándolos del hombro. “No insistí más porque sabía que no serviría para nada. Mermadak está ocultando algo – no, muchas cosas y temo que va más allá de su hija. Quiero que mantengan sus ojos y oídos abiertos, muchachos. Algo está terriblemente mal aquí y quiero descubrir qué es.”

Ian y Findal se miraron uno al otro. “¿Vas a cancelar la boda?” le preguntó Findal.

“No, no hare eso,” Frederick respondió con firmeza. “Puedo ser muchas cosas, pero no soy un hombre que rompe su palabra.”

“¿Estás seguro que la chica lo vale?” preguntó Ian.

En ese momento, Frederick no podía responder a esa pregunta. Era una razón más para tratar de ver a Aggie antes del intercambio de votos. “No lo sé, Ian. Pero sé que no tendré otra oportunidad de ser jefe de un clan.”

Ian sacudió la cabeza. “Frederick, ¿ser jefe es tan importante para ti que estás dispuesto a sacrificar un matrimonio feliz por eso?

Frederick no necesitaba tiempo para pensarlo. “Si, lo es.” 

Seguramente, esta sería la única oportunidad en la vida de Frederick de ser jefe de cualquier clan. Examinó con la mirada sus alrededores, observando los edificios deteriorados, el techo hundido del establo y los jardines lamentables. Se necesitaría mucho trabajo duro, pero Frederick sabía en su corazón que algún día él tendría un clan grande feroz, uno que sería rival de los más grandes. El amor, incluso la esperanza de algún día encontrar el amor, no eran parte de la ecuación. 

Mermadak buscó a Aggie tan pronto como su reunión con Frederick terminó. “No saldrás de tu habitación, por ninguna razón, ¿entendiste?” gruñó Mermadak. Aggie afirmó con la cabeza y corrió a su habitación lo más rápido que pudo.

Se quedó ahí el resto del día pensando en la conversación que había escuchado entre Frederick y su padre. Era sumamente claro para ella que el hombre solamente estaba interesado en convertirse en jefe de su clan. Ella no era más que una propiedad, un medio para llegar a un fin. No podía entender por qué el saber eso le dolía.

Aggie hizo todo lo posible por convencerse de que no importaba lo que Frederick Mackintosh pensara de ella. Él quería la jefatura y las tierras y nada más. Talvez eso sea algo bueno, pensó para sí misma. Tal vez así me deje vivir en paz.

Su corazón estaba lleno de culpa. Deseaba tener el valor de irlo a buscar y tratar de explicarle que ese matrimonio era lo mejor para los intereses de ambos. Nada bueno podría salir de esta unión porque ella estaba defectuosa y dañada. Si tan solo hubiera una manera de decirle la verdad para que él pudiera irse con su orgullo y reputación intactos.

Aggie sabía que, una vez que conociera la verdad, pediría la anulación del matrimonio. Talvez lo mejor sería contarle todo antes de que intercambiaran votos. Talvez el apreciaría conocer toda la historia y estaría feliz de saber que ella lo había salvado de una vida de vergüenza que los llevaría a ella y a Ailrig con él. 

No, era demasiado esperar eso. ¿Qué hombre en su sano juicio estaría de acuerdo de llevar a una chica marcada, muda y a su hermano menor y protegerlos? 

Debo tener un plan de acción para cuando esto se desmorone, Aggie se dijo a sí misma. Cuando Frederick Mackintosh sepa la verdad, se alejará asqueado, justo como el último hombre con el que estuviste comprometida. No habrá manera de esconderte de tu papa entonces. ¿Cuánto tiempo podrá Rose proteger a Ailrig entonces? No, debía encontrar una manera de escapar de ahí. 

Si no podía encontrar una manera de hablar con Frederick antes de la boda, entonces tendría que buscar la manera de decírselo antes de que consumarán su unión. Aggie no estaba segura que la asustaba más. El castigo que su padre les impondría a ella y a Ailrig cuando descubriera que ella había fallado una vez más o el asco que vería en los ojos de Frederick Mackintosh cuando supiera la verdad. Solo podía esperar que Frederick no se enojara y la golpeara antes de irse.
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Ailrig era bueno en mantenerse fuera del camino. También era muy bueno espiando. Aggie le había dicho más de una vez que algún día, cuando fuera mayor, sería un buen espía para el rey. Amaba a Aggie y no había nada que no hiciera por ella. Ailrig estaba orgulloso que tuviera tan alta opinión de él y que confiara lo suficiente en él para encomendarle esta misión.

Aunque el torreón McLaren era pequeño, había muchos rincones y recovecos en los que un pequeño de nueve años podía esconderse. Había pasadizos que solo él y Aggie conocían. Muchas veces se habían Escondido en esos lugares secretos para evitar los latigazos de McLaren. 

Tan silencioso como un ratón en una iglesia, Ailrig avanzó por oscuros y serpenteantes corredores. A Frederick y sus hombres les habían dado una habitación grande que podían compartir en el tercer piso del torreón, muy lejos del pequeño cuarto que él compartía con Aggie. 

Ailrig escuchó con atención mientras Frederick hablaba con Ian y Findal de todo tipo de cosas. El tema principal de su conversación parecía centrado en lo que Frederick pretendía hacer una vez que fuera nombrado jefe. Mientras más escuchaba Ailrig, más le gustaban estos hombres extraños. Eran muy diferentes de McLaren y sus hombres. 

Mientras los McLaren normalmente planeaban maneras de congeniar con Bowie — el jefe de un clan vecino en el este y un hombre que no le agradaba ni a él ni a Aggie — Frederick y sus hombres hablan de granjas y Ganado y maneras de hacer al Clan McLaren más próspero. Hablaban del padre de Frederick y de Rowan Graham. Aparentemente esos dos hombres eran honorable y justos y estaban de acuerdo en enviar guerreros para ayudar a Frederick, para aumentar sus números, no para atacar. 

Los hombres se sentaron y continuaron hacienda planes por más de una hora. Para cuando terminaron y salieron de la habitación para la cena, el corazón de Ailrig estaba lleno de admiración y asombro y no podía esperar a compartir las noticias con Aggie. Silenciosamente, salió del pequeño espacio detrás de la pared de la habitación temporal de Frederick y se encaminó por el pasillo escasamente iluminado. 

Al dar la vuelta a la esquina, Ailrig chocó contra un par de piernas duras como rocas. Los ojos de Ailrig se abrieron como platos al levantar la cabeza y mirar a Ian Mackintosh. Ian era un hombre alto, con largo cabello rubio y grandes ojos azules. Ailrig había oído cuando hicieron las presentaciones antes, y pensó que Ian no se parecía en nada a Frederick. 

Tragó con fuerza y encontró el valor para disculparse. “¡Lo siento, mi señor!” chilló mientras se agachaba y se cubría la cabeza con el brazo. 

“¡Cuidado, muchacho!” dijo Ian. 

Inseguro de lo que Ian Mackintosh haría, Ailrig se preparó para recibir un golpe en la cabeza. Eso era lo que McLaren y sus hombres hubieran hecho. 

“Muchacho,” dijo Ian con una voz más suave. “No tienes por qué temerme.”

Entonces Ian hizo algo que Ailrig no esperaba. Puso suavemente la mano en el hombro de Ailrig y se agachó hasta poder verlo a los ojos. “Todo está bien, chico. No era mi intención chocar contigo. No estaba mirando por donde iba.”

Sin saber si esto era un engaño para hacer que bajara la guardia, Ailrig bajó su brazo lentamente y miró sobre él. El hombre le sonreía y no en una forma siniestra o enojada, como McLaren y sus hombres muchas veces habían hecho. No, era una sonrisa amable, la clase de sonrisa que Aggie y Rose le daban. 

“Me llamo Ian Mackintosh,” dijo Ian. “¿Cómo te llamas?”

Ailrig se esforzó por encontrar su voz. “Ailrig,” murmuró.

“¿Ailrig? Es un buen nombre para un joven. ¿A quién perteneces?”

“¿Pertenezco?” preguntó Ailrig, aún confundido por la gentileza de Ian.

“Si, ¿quiénes son tu padre y tu madre?”

“No tengo mamá ni papá. Soy un bastardo.”

La mandíbula de Ian se contrajo por la descripción negativa de sí mismo que hizo el niño. “¿Quién te cuida?”

“Aggie. Su mama me trajo aquí cuando era un bebé. Su mama murió hace unos años. Aggie me cuida ahora.”

Ian asintió con la cabeza y su sonrisa volvió. “Es bueno que tengas a alguien tan buena como Aggie cuidando de ti.”

Ailrig sonrió entonces. “Si. Es la mejor hermana que cualquiera podría desear.”

Ian se puso de pie y acarició la cabeza de Ailrig. “Yo también tengo hermanas. Cinco en total. Pero cuando tenía tu edad, ellas solían pellizcar mi nariz cuando me portaba mal.”

Ailrig rio al oír eso. “Aggie jamás me hace eso. Ella me trata bien.”

“Es bueno saberlo, muchacho. ¿Qué te parece si caminas conmigo y me platicas sobre tu buena hermana, Aggie?”

Ailrig lo pensó por un momento. Ian parecía ser un buen hombre. Suponía que como Aggie no podía hablar por sí misma, no sería mala idea platicarle a Ian sobre su grandiosa hermana. Talvez Ailrig sería capaz de aprender más sobre Frederick en el camino. Asintió con la cabeza y siguió a Ian al patio. 

Ian estaba haciendo todo lo posible por mantener su enojo bajo control. 

Era claro que el muchacho amaba a Aggie y, aunque era posible que exagerara un poco sus cualidades y buen carácter, Ian sabía que niño decía la verdad cuando mencionaba McLaren. Mientras más aprendía sobre el hombre, menos le gustaba. 

Pronto, Ian se encontró a si mismo buscando a Frederick. Quería que su hermano escuchara por sí mismo lo que el muchacho tenía que decir. Finalmente encontraron a Frederick fuera del establo con Findal.

“Frederick,” dijo Ian mientras le mostraba a Ailrig. “Me gustaría que conocieras a Ailrig.”

Frederick asintió rápidamente hacia el niño. “Es un placer conocerte, joven Ailrig.”

Frederick notó que el niño abría mucho los ojos y el miedo en ellos y como se mantenía cerca de Ian, como si necesitara protección contra Frederick. 

“Ailrig, este es Frederick Mackintosh, el hombre con el que tu hermana se va a casar,” Ian dijo señalando con la cabeza a Frederick. “Y el hombre feo a su lado es Findal.” 

Findal sacudió la cabeza y murmuró algo ininteligible hacía Ian, pero saludó calurosamente al niño.

“Ailrig es el hermano menor de Aggie.”

Frederick frunció el ceño. Miró a Ian como preguntándole ¿hermano? Volvió su atención hacia el niño asustado. “No sabía que Aggie tenía un hermano,” le dijo a Ailrig.

“No soy su hermano de sangre, mi señor.”

Frederick miró a Ian esperando una explicación. “Verás, el pequeño Ailrig no tiene mama ni papa. Aggie lo cuida. Él piensa en ella como una hermana.”

Comprensión brilló en los ojos de Frederick y sus hombros se relajaron un poco. “Entiendo. ¿Y hace cuanto que Aggie cuida de ti, muchacho?”

“Toda mi vida, mi señor,” Ailrig respondió en voz baja. 

Frederick podía sentir la inquietud y el miedo del niño. Queriendo tranquilizar al niño, le sonrió. “Que suerte tienes de tener a alguien como Aggie cuidándote,” le dijo con una sonrisa. 

“Ailrig me estaba contando lo buena hermana que es Aggie con él,” Ian continuó sonriendo. 

Frederick inmediatamente entendió las intenciones de su hermano. El muchacho estaba lleno de información útil. Si Frederick no podía llegar a conocer a su novia antes de la boda, podía conocer algo de ella a través de su hermano.

“Comprendo,” dijo Frederick. “¿Te contó Ian que nosotros tenemos cinco hermanas?”

“Si,” Ailrig respondió con una risita. “Me dijo que solían pellizcarle la nariz cuando tenía mi edad.”

“¡Si, eso hacían!” Frederick rio. “Por supuesto, normalmente se lo merecía. ¡Era un muchacho travieso!”

Los hombros de Ailrig se relajaron y el miedo que sentía momentos antes se disipó rápidamente. “Aggie nunca me pellizca la nariz, ella es muy buena hermana.”

“Estoy seguro de que lo es,” Frederick dijo. “Debo admitir que no sé mucho sobre tu hermana, Ailrig. Me pregunto, ¿me puedes contar un poco sobre ella?”

Ailrig asintió suavemente con la cabeza. Quería que Frederick supiera la buena mujer que Aggie era. También quería descubrir por sí mismo que clase de hombre era Frederick Mackintosh. “¿Qué le gustaría saber?”

La sonrisa de Frederick creció. “Bueno, ¿qué cosas le gustan? ¿Cuál es su comida favorita? ¿Su flor favorita?” Frederick decidió que era mejor empezar con cosas sencillas. Una vez que el muchacho se abriera, tenía la esperanza de poder entender mejor a Aggie y talvez también podría descubrir que había sucedido para hacerla perder la habilidad de hablar.

Las preguntas de Frederick le parecieron extrañas a Ailrig. Pero la mayoría de las cosas que los adultos decían y hacían le parecían confusas. “Bueno, le gustan los vegetales, pero no conseguimos muchas aquí. El suelo no es bueno para las cosechas, ¿sabe? Y con respecto a las flores, le gustan los ranúnculos porque son amarillos y a ella le gusta el amarillo.”

Frederick hacía notas mentales mientras Ailrig hablaba. El niño estaba en lo correcto en que en esta parte de las Tierras Altas era difícil cultivar algo. El terreno era muy rocoso y desigual. 

“¿Qué clase de cosas le gusta hacer?” preguntó Frederick. 

“Bueno,” Ailrig ladeó la cabeza, considerando seriamente la pregunta. “Le gusta hacer jabones. Le ayudo a buscar las flores para los jabones.”

“Ya veo,” dijo Frederick. “¿También le gusta coser?”

“No sé si le gusta coser,” dijo Ailrig pensativo. 

“Bueno, ¿qué le gusta hacer para divertirse?”

“¿Para divertirse?” preguntó Ailrig, claramente confundido por la pregunta.

“Si, para divertirse. ¿Le gusta leer? ¿Jugar juegos? ¿Salir a caminar?”

Ailrig sacudió la cabeza y miró a Frederick como si estuviera loco. “¿Leer? No, no sabemos leer. Y no tenemos tiempo para jugar. Tenemos mucho trabajo que hacer, mi señor.”

Rose y Ailrig fueron a verla por la tarde, llevándole una bandeja con pan, estofado y queso. Ailrig estaba muy emocionado por contarle a Aggie todo lo que había aprendido durante el día.

“¡No es un mal hombre, Aggie!” Ailrig le dijo mientras sentaba en el suelo junto a ella. “No sabía que los hombres Buenos como él fueran reales. Pero é les muy bueno.”

Aggie lo miró con ojos inquisitivos. Rose rio y acarició la cabeza de Ailrig. “Es verdad, Aggie. Yo misma no lo hubiera creído si no hubiera tenido la oportunidad de hablar con él. Su hermano Ian y su primo Findal, ellos están genuinamente preocupados por el estado del torreón.”

“Si,” interrumpió Ailrig. “Tienen planes para repararlo. ¡Incluso quieren criar ovejas y bueyes! El padre de Frederick le va a mandar más hombres para ayudar. Choqué con Ian en el pasillo y no me golpeó en la cabeza ni me dio una bofetada como Donnel habría hecho. ¡Él se disculpó conmigo! ¡Dijo que no había estado mirando por donde iba!”

Aggie torció los labios y levantó una ceja como queriendo decir que no les creía.

“¡Sí, es cierto! Y Frederick dijo que yo podía ayudar con las ovejas cuando llegaran. ¡Dijo que cuando yo sea mayor, me dejará entrenar con él y sus hombres! ¡Aggie, dijo que yo seré un buen guerrero!”

Aggie escuchaba a Rose y a Ailrig exaltar las virtudes de su futuro esposo y sus hombres. Rose incluso estaba sonriendo, algo que no hacía muy seguido por que, en verdad, ¿qué razones tenían ellos para sonreír? Aggie notó que Rose se había hecho una trenza con el largo cabello rubio dorado, usaba un vestido limpio, y olía a caléndula. Aggie se empezó a preguntar si su amiga no se estaría enamorando con uno de los hombres de Frederick Mackintosh. Era posible que eso funcionara en favor de Aggie.

Si Rose le podía explicar a Frederick porque esta unión nunca funcionaría, entonces talvez Frederick sentiría mayor inclinación por llevarse a los tres de ahí. Si no por Aggie, cuando menos por Ailrig y Rose. 

Por primera vez en meses, Aggie comenzó a sentirse esperanzada. Si Frederick y sus hombres eran tan gentiles como Rose y Ailrig decían que eran, entonces talvez, y solo talvez, ella sería capaz de salir de este lugar de una vez por todas. 

Arrancó un pedazo de pan duro, lo remojó en el guiso aguado y escuchó a Ailrig continuar hablando muy exaltado de los hombres. Nunca había visto al niño tan emocionado y aliviado. No queriendo permitir que su esperanza creciera como la de Ailrig y la de Rose, mantuvo sus sentimientos para sí misma.

“Aggie,” dijo Rose silenciosamente. “¿Es pensado en lo que te vas a poner el día de tu boda?”

El estómago de Aggie se volvió un nudo gigante. A decir verdad, había estado tan concentrada en como escapar de este matrimonio que no había pensado realmente en la boda. Negó con la cabeza.

“Me lo imaginaba,” respondió Rose. “Tu papá no te va a dar tela para que te hagas un vestido, ¿verdad?”

Aggie negó con la cabeza. Su padre no le daría nada a ella. A él no le importaba lo que ella usara mientras ella y Frederick intercambiaran votos.

“Aggie, ¿has pensado en pedirle a Clair que te preste su lindo vestido azul?”

Aggie casi se ahoga con el guisado. Clair y ella no se llevaban bien. Clair era una mujer egoísta que muchas veces sentía placer con hacer miserable la vida de Aggie. 

“Apuesto a que dirá que sí, si le preguntamos juntas,” le ofreció Rose.

Aggie lo dudaba seriamente. Además, Clair era varios centímetros más alta que Aggie. Si, el vestido azul al que Rose se refería era muy hermoso, pero Aggie sabía que no le quedaría. 

“Solo piénsalo, Aggie, ¿por favor?” le preguntó Rose. “Tengo tres cabras guardadas. Se las daré a Clair si ella acepta venderlo. Podemos acortarlo un poco y ajustarlo para que te quede mejor.”

Aggie sonrió. Rose sabía muy bien en lo que Aggie estaba pensando. Eran tan cercanas como dos mujeres pudieran ser sin estar relacionadas por la sangre. Rose era la única amiga que Aggie tenía; para Aggie su amistad era muy importante. Pero no podía permitir que Rose le comprara el vestido. 

Aggie puso el plato con el guiso en el suelo fue a un rincón de la habitación. Cerca del suelo, detrás del pequeño taburete había una tabla suelta. Era un escondite secreto donde Aggie guardaba los únicos tesoros que le quedaban en el mundo; un collar de plata y un peine de concha de tortuga. Le habían pertenecido a su madre y eran las únicas cosas que le quedaban a Aggie para recordarla. Mermadak había vendido todo lo demás, todas las joyas de su madre, su ropa y recuerdos. 

Rose sabía cuál era la intención de Aggie. “¡No, Aggie! ¡No puedes usar esos! ¡Eran de tu mamá!”

Aggie se encogió de hombros, guardó los objetos en su bolsillo y regresó a su lugar en el suelo. Si Clair no aceptaba las baratijas, entonces Aggie consideraría permitir que Rose le comprara el lindo vestido azul. Eso era si Clair quería. 

Hace mucho tiempo, las tres habían sido amigas. Clair era dos años mayor que Aggie y Rose pero en ese entonces no había importado. Hacían todo juntas y pasan todo su tiempo libre juntas. Pero algo había sucedido hace algunos años y Clair cambió. Se volvió pedante y empezó a despreciar a Aggie, como si fuera demasiado buena para estar en el mismo cuarto que ella, menos aún llamarla amiga. Ni Aggie ni Rose pudieron descubrir que había sucedido para provocar ese cambio en la joven que alguna vez habían llamado amiga. 

Aggie suponía que ya no importaba. Cualquier esperanza que alguna vez tuviera de arreglar su Amistad con Clair había desaparecido hace mucho tiempo.

Muy temprano la siguiente mañana, Rose y Aggie fueron a buscar a Clair Wardwin. La encontraron en la cocina comportándose, como siempre, como si fuera la reina del torreón. Como Mermadak nunca hacía nada para detener su comportamiento, todos la trataban como si en verdad fuera la dueña.

Rose dejó a Aggie en el pasillo mientras ella entraba a hablar con Clair. La joven estaba de mal humor, como siempre, gruñendo por la falta de carne y otras coas básicas. No hizo falta mucho para convencer a Clair para que dejara los vegetales que estaba pelando, y saliera a hablar en privado, creyendo que Rose tenía algún chisme que quería compartir con ella.

La sonrisa de Clair desapareció rápidamente cuando Aggie salió de las sombras. “¿Qué haces tú aquí?” La mujer no hizo nada por ocultar el hecho de que Aggie le desagradaba, ni nadie más de hecho. 

Aggie levantó la barbilla y giró los hombros mientras Rose se mantenía de pie junto ella, tomando fuerza de su amiga. 

“Hemos venido a pedirte un favor, Clair,” le dijo Rose.

La expresión de Clair cambió de sorpresa a sospecha en un parpadeo. Había muy pocas personas que le agradaran a Clair, y confiaba aún en menos. “¿Un favor?” preguntó con incredulidad. “¿De mí?”

“Si, un favor de ti,” respondió Rose. “Aggie se casa mañana y necesita un vestido. Un vestido bonito.”

Clair cruzó los brazos sobre su pecho y le lanzó una mirada perturbada a Aggie antes de fijarla en Rose. Clair resopló y sacudió la cabeza. “Apuesto a que será un matrimonio muy corto, una vez se entere de lo que está recibiendo” 

Aggie estaba acostumbrada a los insultos y a los comentarios sarcásticos que le hacían. Sabiendo que nadie vendría en su ayuda o defensa – especialmente su propio padre – la gente se sentía libre de decir lo que quisieran sobre ella o a ella. Mermadak muchas veces había alentado los insultos y las burlas despectivas. Ella había tenido años de práctica escondiendo sus verdaderos sentimientos y pretendiendo que no se ofendía por el comentario de Clair. Aun así, le dolía tanto como una bofetada. 

De haber sido capaz, Aggie le habría dicho a Clair lo que pensaba de ella. En cambio, escondió su enojo detrás de una máscara de indiferencia. No necesito que nadie me recuerde la farsa que es esto, pensó. ¡En especial nadie como tú, Clair Wardwin!

Rose, sin embargo, no tenía la inclinación de guardarse sus pensamientos. “¡Detén tu lengua, Clair!” le advirtió Rose. “No hemos venido aquí a discutir el matrimonio, solo la necesidad de un vestido para la boda.”

“¡Uy! ¡Yo no puedo ayudarles!” Clair dijo agitando la mano desdeñosamente. 

“Si puedes y lo harás,” respondió Rose. “Tienes un bonito vestido azul que a Aggie le gustaría que le prestaras”

Clair levantó una ceja. “¿Mi vestido azul? ¿Prestárselo a ella? Te has vuelto loca.”

“¿No tienes compasión Clair? Sabes que Mermadak no nos dará la tela para hacerle un vestido. Necesitamos que nos prestes el tuyo para la ceremonia.”

“No,” dijo Clair. “No tengo compasión para alguien como ella. Y es mi vestido y no se lo voy a prestar a nadie.”

Rose se acercó a ella. “¿Lo venderías?”

“¡No, no lo voy a vender! Además ninguna de las dos tiene dinero suficiente.”

Rose puso sus puños sobre sus caderas, no queriendo rendirse aún. “¿Y si te pagáramos por prestarnos el vestido para la ceremonia?”

“Una vez más,” dijo Clair altanera. “Ninguna de las dos tiene el dinero para comprarlo o para que se los preste.”

Rose asintió con la cabeza. “Si, no tenemos dinero, pero tenemos otras cosas.”

Eso despertó la curiosidad de Clair. “¿Qué otras cosas?”

Aggie se acercó y lentamente sacó el peine y el collar del bolsillo de su vestido. No tenía nada más sobre esta tierra para ofrecerle a Clair. Tímidamente, sostuvo los objetos para que los estudiara. 

“¡Vaya!” dijo Clair. “¿Un peine y un collar? ¿Esperan que les permita usar mi precioso vestido a cambio de esas insignificantes cosas?”

Rose sacudió la cabeza con consternación. “Clair Wardwin,” dijo en voz baja y firme. “Eres igual de pobre que el resto de nosotras. Aggie te está ofreciendo todo lo que le queda para que le prestes el vestido.”

Clair agitó la mano una vez más y se dio la vuelta para irse.

“Si le prestas tu vestido a Aggie, le contaré a tu esposo sobre el frasquito de sangre de cerdo que te ayudé a conseguir para tu noche de bodas.” Le dijo Rose mientras cruzaba sus brazos sobre su pecho.

Clair se detuvo súbitamente y se volvió a mirarlas. Se había puesto muy pálida. 

Aggie estaba sorprendida, ya que Rose nunca había compartido ese secreto con ella. 

“No te atreverías,” la retó Clair.

Rose sonrió. “Si, lo haría. ¿Cómo crees que se sentirá tu esposo cuando se entere de que no eras tan casta y pura como le habías hecho creer?” preguntó Rose. “Yo creo que no será muy comprensivo.”

Aggie podía ver que Clair estaba meditando la situación. “No te creo,” dijo, pero no sonaba tan convencida como quería aparentar.

“¿No?” le preguntó Rose. “Puede que sí, puede que no. Pero estoy segura que le creería al hombre al que sí te entregaste.”

Aggie, por supuesto, no tenía idea de con quien había estado Clair antes de casarse con Eggar Wardwin, pero era seguro que Rose si lo sabía. Aggie sabía que Rose nunca dañaría a propósito a otra persona, no si podía evitarlo. Sin embargo Clair no era como ella. Ella era la clase de mujer que utilizaría una información tan privilegiada como aquella para su propia ganancia. Aparentemente, ya no estaba dispuesta a arriesgarse a que Rose guardara su secreto.

“¡Esta bien!” gruñó Clair. “Pero quiero que me lo devuelvan en la misma condición en que yo se los doy. No lo corten ni le suban la bastilla, ¿entendieron?”

Tanto Aggie como Rose asintieron. Aggie sabía que entre las dos serían capaces de hacer que el vestido se viera bien.
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Aggie sabía que se estaba arriesgando al salir del torreón, pero estaba segura que valía la pena. Aun que creía que Dios la había abandonado hace mucho tiempo, algo desconocido la llamaba y la jalaba para que saliera de su saliera de su pequeña habitación, del torreón y hacia la capilla. 

Se escondió en las sombreas y atravesó el patio sigilosamente. Para cuando entró en la capilla poco iluminada, su corazón amenazaba con salirse de su pecho. Pequeñas gotas de sudor cubrían su frente y su labio superior. Levantando el borde de su delantal, se limpió la cara antes de santiguarse y se acercó rápidamente al altar. 

Parecía que una vida completa había pasado desde la última vez que había entrado a la capilla o que había rezado. Durante los primeros trece años de su vida, la madre de Aggie se había hecho cargo de que al menos tuviera un entendimiento rudimentario de Dios y de la oración. Juntas, ellas habían visitado la capilla cada mañana y casi todas las tardes. Lila era una verdadera creyente y nunca cuestionaba la existencia de Dios o Su poder. Aggie había sido devote también, hasta ese fatídico día en la cañada donde todo cambió.

Aggie respiró profundamente antes de arrodillarse y juntar las manos. ¿Por qué voy a rezar? Se preguntó. Su mente era un caos. Decidió que primero debía rezar para que Dios la perdonara por todo el tiempo que había pasado desde la última vez que rezó.

Dios, no sé si estás ahí, pero si lo estas, y puedes darme un poco de tu tiempo, te estaré por siempre agradecida. No sé a dónde ir, a donde voltear ni que hacer. Estoy asustada Padre, mortalmente asustada de que una vez que Frederick Mackintosh sepa la verdad, él me dejará sin siquiera despedirse. Y cuando eso suceda, tengo miedo de que papá me mate, porque sé que la paliza será feroz. Sé que no tienes tiempo para alguien como yo pero, Padre, si puedes por favor encuentra una manera de cuidar a Ailrig, así podría morir con el corazón y la mente en paz. Ailrig es inocente, Padre. Él no tiene la culpa de haber nacido ilegítimamente. Es un buen muchacho, Padre, de verdad lo es. 

Aggie tenía la esperanza de que su corazón se sintiera más ligero si rezaba, pero no se sintió confortada, ni consolada, solo con un peso en el corazón y sus ojos se llenaron de lágrimas. Descansando su cabeza en sus manos unidas, continuó rogándole y pidiéndole a Dios que protegiera a Ailrig. 

Por favor Padre, no te lo pido por mí, sino por Ailrig. Es solo un niño. Nunca ha dañado a nadie, nunca ha pedido nada más que —

Aggie fue interrumpida de su plegaria cuando sintió que una mano descansaba suavemente sobre su hombro. Sorprendida, se puso de pie y se dio vuelta, preparándose, segura de que era su padre el que estaba de pie detrás de ella. Se sintió aliviada cuando vio a que era el sacerdotal que Frederick había traído consigo para llevar a cabo la ceremonia en la mañana.

“Lo siento, muchacha,” le dijo el sacerdote despacio. “No quería asustarte.” Era una cabeza más alto que Aggie, lo que lo hacía más pequeño que cualquier hombre que ella conociera. Ofreciéndole una sonrisa alentadora, metió sus manos en las mangas de su túnica.

Aggie puso una mano sobre su pecho como queriendo calmar a su corazón que latía rápidamente. Sacudió levemente la cabeza queriendo decirle al sacerdote que no se preocupara. Le sonrió lo más cálidamente que pudo antes intentar irse. 

El sacerdote la puso una mano grande en el brazo y le devolvió la sonrisa. “No es necesario que te vayas, jovencita. Solo quería preguntarte si te gustaría que yo rezara contigo.”

Aggie negó suavemente con la cabeza. No hay rezos suficientes para ayudarme y ya pasé mucho tiempo aquí, pensó. Necesito volver al torreón. 

“Sé que no puedes hablar, jovencita,” el viejo sacerdote hablaba despacio y con cuidado. “Pero quiero que sepas que Dios te escucha, aunque no puedas decir ni una palabra.”

Eso dice usted Padre pero, por alguna razón yo no estoy tan segura. Asintió nuevamente y trató de alejarse, pero el padre no dejaba de sujetarle el brazo con suavidad.

“Muchacha, ¿has venido aquí preocupada si vas a ser o no una buena esposa?”

¡Bah! No quería mentirle al sacerdote, especialmente en la casa del Señor. Pero no había forma de explicarle la verdadera razón de su presencia ahí. Aunque pudiera, no había nada que el sacerdote pudiera hacer al respecto. No queriendo arriesgarse a que su padre descubriera que había salido de su habitación, asintió otra vez y nuevamente trató de salir.

“Me lo imaginaba,” dijo. “¡Es una preocupación normal de las jóvenes!” Dijo riendo suavemente. “No creo que tengas de qué preocuparte, pequeña. Verás que Frederick Mackintosh es un buen hombre. Lo he conocido durante varios años. Él será amable y paciente contigo. Él será bueno para ti, pequeña.”

No creo que haya tiempo para paciencia y bondad, Padre. Una vez que sepa realmente lo que está ganando con este trato, ya no importará.

Aggie le sonrió al sacerdotal, asintió con la cabeza y sacudió su brazo para que lo soltara. No se había alejado del sacerdote ni dos pasos cuando la puerta se abrió de golpe. Su corazón subió a su boca y sus piernas comenzaron a temblar cuando vio a su padre de pie en el umbral.

“¡Maldita seas, Aggie!” gritó Mermadak. “¿No te dije que te quedaras en tu habitación?”

Aggie dio un paso hacia atrás y chocó con el sacerdote. Sintió su mano sobre su hombro.

Mermadak caminó hacia ella, mirando al sacerdote mientras avanzaba por el pasillo. “¿Qué está sucediendo aquí?” preguntó.

“Mermadak,” respondió el sacerdote, la voz firme. “Tu hija vino a rezar. Muchas jóvenes se sienten confortadas rezando antes del día de su boda”

“¡Bah!” Mermadak dijo al estar frente a Aggie y el sacerdote. “Dios no escucha a las persona como ella, Padre. Ella no puede hablar, ¿sabe?”

El sacerdote se puso rígido mientras Aggie rezaba fervientemente. Por favor, Dios, no dejes que me empiece a golpear ahora. 

“Dios escucha a los silencioso tanto como al más escandaloso de sus hijos, Mermadak,” le respondió el sacerdote con voz firme. 

Mermadak sacudió la cabeza y tomó a Aggie por brazo y la comenzó a jalar alejándola del sacerdote. 

“Mermadak, la muchacha solo está asustada. ¡Yo creo que se preocupa sobre la clase de esposa que será para Frederick!” el sacerdote gritó a sus espaldas. Mermadak lo ignoró mientras jalaba a Aggie a través del pasillo.

Una vez que estuvieron fuera de la capilla, Mermadak le dio la vuelta para que lo mirara. “¿Es cierto lo que dice el sacerdote? ¿Estás preocupada por la clase de esposa que vas a ser?”

Aggie se sentía aterrorizada al mirar los furiosos ojos grises de su padre. Asintió rápidamente y tragó con dificultad.

Mermadak echó la cabeza hacia atrás y rio por un momento antes de detenerse y tomar a Aggie por los brazos.

“¡Escúchame y escúchame bien, idiota!” Su voz era baja, pero estaba llena de desdén y enojo. “¡Lo único que tienes que hacer es mantener la maldita boca cerrada y abrir las piernas! ¡Eso es todo lo que tienes que hacer para ser una esposa!”

Aggie tragó la bilis y el miedo que sentía en la boca y miró el suelo. Mermadak la empujó hacia el torreón. “Vete a tu habitación, ahora. ¡Juro que si te encuentro afuera otra vez tu esposo te tendrá que montar por detrás, por qué no serás capaz de recostarte sobre tu espalda por una semana!”

Sus ojos se llenaron de lágrimas y corrió lo más rápido que pudo de vuelta al torreón y a su habitación. Mermadak nunca hacía amenazas en balde. Nada, excepto que el torreón se estuviera incendiando, lograría hacer que saliera de su habitación otra vez hasta la hora de ir a la capilla.
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